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REPRliSENTADiS  CON  EXITü 

Ei\LOS  TEATROS  DE    LA  COIITE. 


raPREHA  DE  DO)i  ViCtME  DE  I.,IL.U¡1,  l\ 

Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  Ki. 
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Propiedades  dé  que   consta  la  Biblioteca  Draitudica» 


A  nn  tiempo  amante  y  hermana,  t.   1. 

Ansias  matrimoniales,  o>  I. 

A  las  mási^aras  en  coche,  o.  3. 

A  tal  acción  tal'castiso,  o.  5. 

Azares  lie  una  jirivanza,  o.  4- 

Amante  y  Caballi-ro,  o.  4- 

A  cada  paso  un  acaso,  ó  el  caballero, 
o.  5. 

Amor  y  Patria,  o.  5. 

A  la   misa  del  «alio,  f.  ?. 

Amor  imposibles  vence,  ó  la  rosa  en- 
cantada, o.  S.Ma^ia.  * 

Asi  es  la  mia,  ó  en  las  máscaras  un 
mártir, o.  2. 

Aíclriz,  militar  y  beata,  c.  en  3 

Al  pié  de  la  escalera,  c.  en    1. 

Arturo, ó  los  remordimientos,  d.  en  I.' 

Al  borde  del  abismo,  t.  1. 


Beltran  el  marino,  t.  4» 
Uenvenuto    C'llini,    ó   el  po"'er  de  un 
artista,  o.  5. 


Con  todos  y  con  ninguno,  t.  1. 

César,    ó  el  perro  del  castillo,  t.  2. 

Cuando  quiere  una  mu»>-r!!  t.  i. 

Casarse  i  oscuras,  t.  3. 

Clara  líarlow,  t.  3. 

Con  sanare  el  honor  se  venga,  o.  S. 

Como  á  ¡'-adre  y  cbmo  á  rey,  o.  3. 

Cuánto  vale  una  lección!  o.  3. 

Campolis  ó  las  grandes  pasiones,  t.  S. 

Caer  en  el  garlito,  c.  en  3. 

Caer  en  sus  propias  redes, c.  en   i. 


D.  Canuto  el  estanquero,  t.  1 . 

Dos  contra  uno,  t.  I. 

Dos  noches,   6    an    matrimonio   por 

a¡»radeciroiento,  t.   ■i. 
Deshonor  por  grati'ud,  t.  3. 
Dos  y  ninguno,  o.   I. 
De  Cádiz  al  Puerto,  o.   1 , 
Desenjiaños  de  la  vida,  o.  3. 
Doña  Sancha,   ó  la    indepei\,dencia  de 

Casulla,  o.^, 
Don  Juan  Pacheco,  o.  5. 
D.  Uarairo,  o.   5. 
D,  Fernando  de  Castro,  o.  4 
Dos  V  uno.  t.  1. 
Donde  las  dan  las  tornan,  t.  1. 
De  doí  á  cuatro,  t.  1. 


Dos  noches,  t.  2. 

Dic'miiyo  pata, de  anafe,  o.   1. 

Dos  muertos  y  ninsuMO  <lifunto,  c.  en  3. 

De  una  afrenta  dos  venganzas,  d.  en   5. 


En  la  falta  vá  el  caslipo,  1.  5. 

Engaños  por  desengaños,  o,  1. 

Esludios  históricos,  o.  '.  t     • 

Es  el  demonio!!  o,  I. 

En  la  coiiñanza  está  el  peligro,  o.  2. 

Entre  cielo  y  tierra,  o.  \\ 

En  paz  y  jns'indo',  c.  en  I.  ^ 

Enrique  de  Trastamara  ,  ó  los  mineros, 

d.  (11  3. 
Es  un  niño!  c.  en  2. 
El   Andaluz  en  el  baile,  o.   1. 
El  Aventurero  español,  o.  3. 
El  Arquero  y  el  Rey,  o.  3. 
El  Agiotage  ó  el  oficio  de  moda,  t.  5» 
El  Amante  misterioso,  c.  en  2. 
El  Confidente  de  su  rau»er,  t.  1. 
El  Caballero  de  Griñón,  t.  9. 
El  Corregidor  de  Madrid, 't.  9. 
El  Castillo  de  S.  Mauro,  t.  5.  " 
Rl  Cautivó  de  I  epanto,  o.  1 . 
El  Coronel  y  el  tambor,  o.  3. 
El  Caudillo  Je'Zamora,  o.  3. 
El  Conde    de  Monte-Cristo,   primera 

parte,  t.   10  cuadros, 
ídem  segunda  parte,  t.  5. 
El  Castillo   de  S.  Germán,    ó  delito  y 

espiacion,  t.  S. 
El  Ciei^o  de  Orleans,  t.,  4- 
El  Criminal  por  honor,  t.  4- 
El  Cardenal  Cisueros,  o.  5. 
El  Ciego,  c.  en  1. 
El  Jíuque  de  Altamura,  c.  en  3. 
El  Dinero!!,  t.  4. 
El  Doctorcllo,    t.  I. 
El  Diablo  familiar,  t.  3. 
El  Dios    del  siglo,  t.  5. 
El  Diablo  en  Madrid,  t.  5. 
El  Desprecio  agradecido,  o.  5. 
El  Disbloenamorado,  o.  3. 
El  Diablo  son  los  nietos. 
El  Derecho  de  primogenitura,  t.  t. 
El  Doctor    Capirote,  ó  los  curanderos 

de  antaño,  t.   I . 
El  Diablo  nocturno,  t.  2. 
Rl  Diablo  \   la  bruja  ,  t.  3. 
El  Doctor  negro,  t.  4. 
El  eclipse,  o.  3. 

El  Espectro  de  Herbesbeim,  c.  en 
El  Favorito  y  el  Rey,  o.  3. 
El  Guarda- bosque,  t.  2. 
El  Guante  y  el  abanico,  t.  3. 
El  Calan  invisible,  c.  en  2, 
£1  Hijo  de  mi  muger,n.  1. 


El  Hermano  del  artista,  o.  2. 
El  Hombre  azul,  o.  5  cuadros. 
El  Honor'  de  un  castellano' y  deberá  d 

una  niu^-.ir,  o.  4* 
El  Hijo   d,  su  padre,    l.  1. 
El    Himenio  en  la  tumba  ,  ó  la  brcbi- 

cera,  q,  4.  Magia. 
El  Hechicero  ó  el  novio  y  el  mono,  c. 

en  -2. 
El  Hijo  de  Crorawell,  ó  una  restaura- 
ción, c.  en  5. 
El  Hijo  del  emigrado,  d.  en  4- 
El    ingeniero  ó    la  deuda  de  honor  ,  d. 

en  3. 
El   Idiota  ó  el  subterráneo  de  Heilberg, 

d.-en  5. 
El  Lazo    de  iVlQirgarita,  t.  2. 
El  Leñatloí  y  el  ministro,  ó  el    Utta- 

menlo  y  el  tesoro,  6  cuadros. 
El  Maestro  de  escuela,  t.   !• 
El  Marido  de  la,,R.;ÍMa,  t.l. 
El  Mudo  por  compromiso  ó    las  covo- 

ciones,  t.   1 . 
El  Médico  .negro,  t.  7  cuadros. 
El  Mercado  de  Londres,  t:  id. 
El  Marinero,  ó  nn  matrimonio  repen- 
tino, o.   I . 
El  Médico  de  su  hmira,  o.  4- 
El  Médico    de  un  monarca,  o.  4. 
El  Marido    desleal  ,  ó   quien  engaña  á 

quien,  c.  en  3, 
El  Nud%  Gordiano,  t.  5. 
El  Novio  de  Builrago,  t.  3. 
El  Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la  pegan, 

c.  en   1 . 
El  Oso  blanco  y  el  oso  negro. 
El  Pació  con  Satanás,  o.  4> 
El  Premio  grande,  o.  2.* 
El   Pacto  sangriento,   ó  la    venganza 

corsa,  t.'ti  cuadros. 
El  Paje  de  VVoodstock,  t.   I. 
El  Peregrino,  o.  4-. 
El  Premio  de  una  coqueta,  o.  I. 
Bl  Piloto  y  el  Torero,  o.   I  . 
El  Poder  de  un  l'al.vo  amigo,  o.  4. 
El  Raptor  y  la  cantante,  t.   1. 
El    Rey    de  los   criados  y  acertar  JK)» 

carambída,  t.  2. 
El  Robo  de  un  hijo,  t.  2. 
El  Rey  mártir,  o.  4- 
El  Rey  hembra,  t.  i. 
El   lii  y  de  copas,  t.   I.     • 
El  Roiio  de  Helena,  c.  en  I . 
El    Secreto  de  una  madre,  d.  en    %   j 

prólogo. 
El  Seductor  y  el  marido,  t.  3< 
El  Tarambana,  t.  3. 
El  Tío  y  f  I  sobrino,  o.  1. 
El  Trapero  de  Madrid,  o   4- 


LA  RUEDA  DEL  COOIETISMO. 

Comedia  en  íics  aclos  ij  en  irrso,  origiiia!  de  Kmilio  T\jueco  Gallardo,  admitidn  oi 
el  lealro  de  la  Comedia  (Inslilulo)  cTai'io  de  18  W. 


PERSONAS. 
Elisa. 

Bratriz,  {criada.) 

DOM   Jl  AN. 

Don  Florencio. 

Don  Fehníndo,  {padre  de  ettos.) 
Don  F.iüENio. 
La  escena  en  Madrid,  año  184.... 

ACTO  PRIMERO. 


Uabilacion  decentemente  amueblada ;  puerta  al  fondo 
y  laterales  ;  á  la  izquierda  del  espectador  una  mesa  :  si- 
llones y  butacas  en  derredor. 

ESCENA  PRIMERA. 
Elisa  en  trage  de  casa.  Beatriz  aparece  en  escena 

después  de  levantado  el  telón. 
Eli.  Beatriz?  {llavxando.) 
Rea.  Señora. 

Eli.  Volando 

ven  ¡i  peinarme,  que  espero 

visita. 
Bel  ¡Si! 

Eli.  De  Cabral, 

y  estar  elegante  debo; 

porque  darle  4  conocer 

es  conveniente,  que  puedo 

enamorar  al  mas  frió 

con  mi  romántico  aspecto. 
Bf.a.  Vaya,  vaya,  señorita, 

prudencia,  que  Don  Kugenio 

es  de  los  pocos  galanes 

en  lo  constante  y  sincero. 

Si  vierais  cuánto  os  adora... 
Eli.  ¿Le  deGendes? 
Bea.  Porque  tengo 

de  su  corazón  formado 

un  ventajoso  concepto. 

Hay  noches  en  que  no  duerme, 

siempre  pensando  en  los  medios 

de  agradaros.  ¡Pobrccillol 

Bien  merece  vuestro  aprecio. 
Eli.  Calla,  Beatriz,  no  pretendas 


A  mi  amigo  Don  Eusebio  Asijucrino. — El  Autor. 


que  mude  de  pensamiento, 
porque  hacerte  aborrecible 
solo  consigues  con  eso. 
Desengáñate,  no  soy, 
como  me  dice  Florencio, 
una  mujer  de  las  muclias 
que  pueblan  el  universo, 
sino  un  ser  coloso,  grande... 

Bk».  Ja,  ja,  ja... 

Eli.  ¿Te  burlas? 

Bea.  Creo 

que  los  que  pueblan  el  mundo 
son,  por  desgracia,  los  necios. 

Eli.  ¡Necio  mi  primo!  Sin  duda 
que  tienes  tú  gran  talento 
para  asi  calificar 
á  un  escritor. 

Bea.  PorSanTelmo, 

señorita,  si  es  un  bruto. 

Eli.  ¡l'n  bruto!  ¡Oué  sacrilegio! 
¿Conque  Uumás  será  un  bruto? 

Bea.  o  un  loco. 

Eli.  Mejor  es  eso, 

fiorque  á  los  seres  sublimes 
es  llama  locos  el  pueblo. 
Bea.  Vamos,  sin  pasión,  decidme, 
¿en  sociedad,  Don  Eugenio 
no  es  siempre  mas  atendido 
que  Don  Juan  y  üoii  Florencio? 
¡,.\  aquel  no  le  caliücan 
de  probo,  mientras  que  á  estos, 
de  abandonado  al  segundo, 
de  calavera  al  primero? 
¿Quién  no  sabe  que  ese  Dumas, 
á  vuestros  ojos  modelo 
de  escritor,  es  un  plagiario 
que  da  por  suyo  lo  ajeno? 
¿(,)uién  ignora  que  Uon  Juan 
tiene  siempre  al  retortero, 
con  engaños,  mas  mujeres 
que  cruces  un  cementerio? 

Bien  sabéis  que  vuestro  lio, 
como  ninguno  discreto, 

se  enfurece  contiMnpIaiido 
1 


los  hijos  que  le  di6  el  cielo  ; 

y  porque  mucbo  los  quiere, 

y  conoce  sus  defeclos, 

que  admitáis  os  aconsejo 

por  esposo  al  uno  de  ellos. 
Eli.  Esto  es,  que  me  sacrifique 

con  lal  de  hacer  opulento 

á  uno  de  sus  hijos...  ¡Vaya! 
Bea.  No  digo  yo  tanto...  pero... 
Eii.  En  fin,  déjame,  Beatriz. 
Be».  ¿V  el  peinado? 
Eli.  No  me  peino; 

yo  te  llamaré  después; 

ahora  estar  sola... 
Bea.  Comprendo. 

(Esta  vez  en  saco  roto 

no  piensa  echar  mis  consejos.) 
(durante  estos  dos  úUimos  versos,  hace  como  que 

limpia  el  polvo  de  la  mesa.) 
Eli.  ¿Aguardas  algo? 
Bea.  ¿Yo?  Nada. 

Eli.  Hasta  después. 
í'ea.  Hasta  luego,  {vate.) 

ESCEN.\    n. 

Elisa. 

Algo  sacamos  en  limpio; 

esta  Beatriz  con  sus  cuentos, 

en  negras  meditaciones 

sumerge  mi  pensamiento. 

¿Quién  sabe  si  sus  palabras 

serán  como  el  Evangelio? 

Cada  dia  que  vivimos 

un  desengaño  tenemos,  (pausa.) 

No  es  posible;  mi  tutor 

me  hace  entrever  un  afecto, 

que  si  es  falso,  él  es  un  hombre 

como  ninguno,  perverso,  (pausa.) 

¡Cielos!  si  engañarme  quiere 

con  sus  palabras  Florencio? 

Si  ese  amor  que  me  decanta 

es  ünjido,  un  cementerio 

será  el  nupcial  receptáculo 

que  me  aguarda.  No,  aun  es  tiempo 

de  vengarme,  si  á  Cabral 

correspondo  :  mas  no  puedo  ; 

una  vez  me  he  decidido 
á  quererle,  y  mis  intentos 
quedaron  sin  consecuencia, 
vanos  como  el  humo  fueron,  (pausa.) 
Poeta,  si,  yo  te  adoro; 
si,  primo,  yo  no  te  ofendo 
sospechando  con  Beatriz 
que  abrigues  planes  siniestros. 
Yo  te  adoro;  qué  me  importa 
con  tu  amor  que  el  vulgo  necio 
te  apellide  mentecato, 
si  te  aplauden  los  liceos? 
¡Oh!  guerra  á  muerte  á  esos  seres,  (declama  ) 
que  nacidos  sin  talento, 
se  mofan  de  los  que  nacen 
para  elevarse  sobre  ellos. 
¡Miserables!  guerra  á  muerte; 
que  conozcáis  es  ya  tiempo 
sobre  los  seres  vulgares 
el  dominio  de  los  genios. 
(durante  los  últimos  cuatroversns,  aparece  Don  Fer- 
nando ¡ur  la  pnena  del  fondo.) 


La  rueda. 

esce.va  iii. 

Elisa  y  Don  FEll^A^Do. 

Fer.  Bravo,  bien  por  la  tragedia. 
Seguid,  seguid  declamando. 
Eli.  No  estaba,  tutor,  pensando 
en  escenas  de  comedia. 
Alas  grande  era  el  pensamiento 
que  mi  mente  preocupaba. 
Feb.  ¿y  cómo  tal  reclamaba 

los  gritos? 
Eli.  En  mi  aposento, 

que  soy  dueño  me  parece 
de  gritar  á  cada  hora. 
Feb.  Ese  lenguage,  señora, 

vuestro  tutor  no  merece. 
Eli.  Sentiré  que  no  le  cuadre. 
Feb.  ¡y  esto  mas!  Oh!  ¡qué  tamaño 
ultraje!  cuando  hace  un  año 
que  soy  para  vos  un  padre. 
(Quedasteis  en  la  horfandad, 
vuestro  dote  recoji, 
y  á  no  haber  sido  por  mi 
vivierais  de  caridad. 
Yo  educación  os  pagué, 
sustento,  por  de  contado, 
claro  está  que  habrá  menguado 
esa  dote. 
Eli.  Ya  lo  sé  ; 

todo  se  compra  con  oro. 
Feb.  Las  pupilas  son  mujeres, 
y  solo  para  alfileres 
han  menester  un  tesoro. 
Alas  volviendo  á  lo  anterior, 
quede,  señora,  sentado, 
que  como  yo  me  he  portado 
se  porta  un  hombre  de  honor* 
Eli.  Estoy  conforme  también, 
mas  cuatro  lustros  cumpíi, 
y  en  adelante,  por  mi 
puedo  gobernarme  bien. 
Vo  os  quitaré  de  cuidados, 
entregadme  mi  caudal, 
y  si  lo  manejo  mal 
sufriré  los  resultados  : 
porque  es  moneda  corriente 
que  guarda  mucho  mejor 
una  hacienda,  el  poseedor 
que  con  ella  se  sustente. 
Fer.  Estoy  conforme  también, 
mas  doce  lustros  cumplí,' 
y  en  adelante  por  mi 
puedo  gobernarme  bien. 
Yo  os  quitaré  de  cuidados 
no  entregándoos  un  caudal, 
que  si  manejaseis  mal 
llorareis  los  resultados. 
Porque  es  moneda  corriente 
que  guarda  mucho  peor 
una  hacienda,  el  poseedor 
que  gasta  mas  que  le  rente. 
Eli.  Eso  se  llama  querer 

con  propias  armas  herir? 
Feb.  Eso  se  llama,  decir 

la  verdad  á  una  mujer. 
Eli.  No  hay  duda  que  la  victoria 

ganasteis  en  la  querella. 
Fer.  y  no  hay  duda  que  de  ella 
os  pertenece  la  gloria. 


Eli.  (Su  pesadez  nic  aniqtiila; 
serA  el  inno  lo  mejor.) 
(Jueile  con  Dios  mi  lulor. 

Feb.  Vaya  con  Dios  mi  pupila. 

ESCENA  IV. 
Do:»  Feunanuo. 


¡Me  gusla!  ¡me  gtisla!  Vaya, 
esta  es  la  mosquita  muerta; 
pues  no  hay  duda  que  lo  acierta 
pidiéndome  su  heredad 
Dos  millones  recibí, 
mas  al  mirarme  arruinado, 
por  ri¡{urar  me  be  gastado 
al¡;o  mas  de  la  mitad. 

V  es  el  caso  que  muy  pronto 
voy  i  encontrarme  tallido; 
cuatro  lustros  ba  cumplido, 
y  un  lustro  se  pasará, 
y  cuando  la  ley  le  abone 
para  pedir  su  dinero, 
gastando  yo  tanto  fuero, 
¿qué  fuero  no  gastará? 
Pero,  calle!  Idea  feliz! 
En  teniéndolas  sentadas, 
puedo  decir  que  gastadas 
cincuenta  talegas  van. 

V  no  se  reirá  la  gente, 
porque  cuentas  de  tutores, 
ban  sido  siempre,  señores, 
cuentas  del  tiran  Capitán. 
Fuera  negocio  mejor 
con  mi  hijo  Juan  que  casase, 
y  de  ese  mudo  quedase 
dentro  de  casa  el  caudal. 
Ella  á  KIorencio  se  inclina, 
pero,  Florencio  es  un  bombre 
que  únicamente  ese  nombre 
es  lo  que  tiene  de  tal. 

{Florencio  aparece  por  la  puerta  del  fundo  en  trago 
de  mañana,  y  como  quien  acaba  de  levantarse.) 

ESCENA  V. 

Dicho,  y  Don  Flobencio. 

Feb.  So  lo  digo,  lo  menté, 

y  ahora  de  la  cama  viene. 
Flo.  ¿V  eso  de  eslraño  qué  tiene?  {boflt:ando.) 

Buenas  tardes  tenga  usté. 
Fer.  ¿Conque  no  causa  sorpresa  {mirando  el  rthj .) 

ver  levantarse  á  las  cuatro' 
Flo.  .Me  fui  después  del  teatro 

á  casa  de  una  condesa  ; 

y  de  la  lumbre  al  amor 

Vi  la  aurora  despuntar. 

Pues  sefior,  voy  á  almorzar, 

que  me  aguarda  el  locador,  {va  a  irse.) 
Feb.  Florencio,  me  vas  á  oir, 

porque  hace  tiempo  deseo 

indicarte  cu-'d  preveo 

que  va  á  ser  tu  por\  enir. 
Fio.  No  es  esta  la  mas  cabal 

ocasión  para  sermones, 

y  cansarse  los  pulmones 

es  á  la  salud  fatal. 
Ff.b.  ¿Te  burlas  de  mi  tal  vez? 
Flo    Burlarme!  Oué  desatino! 

Esto  es  decir  lo  que  opino. 


DF.L    COQL'ETISMO.  Ó 

Fkb.  Pero  con  grande  altivez  ; 

y  un  hijo  nunca  derecho 

tiene  para  ser  altivo. 
Flo.  Mucho  mas  si  no  hay  motivo... 
Fkii.  V  el  padre  su  bien... 
Flo.  De  bocho. 

Fer.  (¡Vaya  un  hombre  endemoniado!) 
Flo.  (Juy,  ¡qué  padre  tan  feroz! 

Con  solo  escuchar  su  voz 

de  los  nervios  me  he  locado.) 
Fbb,  Se  acabó,  la  juventud 

se  pierde  en  menos  do  un  hora  ;    . 

ya  no  se  sale  á  deshora. 
Fto.'dDh  tremenda  esclavitud!) 
Feb.  V  no  hablemos  mas  de  eso  ; 

á  las  diez  en  casa  6  fuera ; 

ya  no  encuentro  otra  manera 

de  poner  freno  á  tu  esceso. 
[Don  Juan  apar<:ce  por  la  puerta  del  fundo  en  Irage 
de  montar,  y  todo  empolvado.) 


ESCENA  VI. 

Dichos  y  Don  Jii*n.  Durante  el  principio  de  esta  es- 
ctna,  Don  Juan  no  repara  en  los  demás,  ni  es  i;i¡to. 

Ji.»N.  El  alma  he  pensado  echar. 

¡Dios  eterno,  qué  corri! 

Seiscientos  duros  perdí, 

que  es  necesario  pagar  : 

mi  caballo  reventé, 

lies  leguas  á  la  carrera. 

pues  aunque  de  hierro  fuera 

se  revienta,  ya  se  ve. 
Flo.  Pero  sefior,  las  reuniones 

hasta  las  doce... 
Fer.  Silencio, 

no  quieras  venir,  Florencio, 

de  hoy  mas  á  las  oraciones. 
Jlan.  Cinco  onzas,  este  es  mi  haber, 
(sacando  monedas.) 

v  acaso  si  las  jugara 

las  cuarenta  me  ganara  ; 

á  ver  los  naipes,  á  ver. 
(saca  la  baraja  de  un  cajón  de  la  mesa,  y  se  pone  so- 
bre esta  d  tallar.) 

El  as,  y  la  sota...  iguales: 

juego  al  as,  {tira.)  y  vino...  el  as  ; 

pues  señor,  dos  golpes  mas, 

y  las  cuarenta  cabales,  {recoge  la  baraja.) 

i'ero  eslo  no  es  muy  seguro, 

vale  mas  el  engañar 

á  mi  padre,  que  jugar  ; 

mejor  resultado  auguro. 
Fio.  ¿Conque  ¡x  las  doce?  .. 
Feb.  a  las  diez. 

Flo.  Dos  horas  mas  de  sosiego, 

ya  ve  usted... 
Feb.  Otra  te  pego! 

JiAN.  Basta  decirlo  una  vez. 

{Don   Florencio  parece  disgustado.    Don  Fernando 
acercándose  á  Don  Juan,  le  da  un   golpecito  en  el 

hombro.) 
JiAN.  ¿Quién  llama? 
Feb.  ¡Qué  pensativo! 

JtAN.  Si  señor,  un  poco  estoy; 

pero  ¡i  la  verdad  que  hoy 
lengo  de  estarlo, motivo. 
Fer.  ¿Pues  qué  te  pa  sa?  Responde. 
Juan.  Que  por  no  gastar  á  usté 


L\  rvehx 


he  perdido...  ■■    ■    '  •>  ■ 

Feb.  Varaos,  qué? 

JiAN.  Un  Ululo. 
Feb.  ¡Si! 

Ji'AN.  De  conde ; 

una  suma  respetable 

de  deuda  sin  interés, 

de  cincos,  y  liasta  de  tres, 

i\ue  es  papel  muy  neguciable. 

Iba  ya  á  cerrar  el  Iralo, 

pero  sin  propio  dinero. 
Fer.  Pues  füistes  un  majadero 

si  es  que  lo  daban  barato. 
JiAN.  Estaban  necesitados 

los  dueños  de  ese  papel, 

y  solo  pedian  por  él 

mil  cuatrocientos  ducados, 
Feb.  ¿V  su  valor? 
Ji'AN.  Tres  millones. 

Fn.E.  ¡Vaya,  vaya,  no  es  posible! 
Jt'AN.  Qué,  si  parece  increíble! 

Como  esta  no  bay  ocasiones. 
Fer.  ¿Lo  habrán  vendido? 
JcAN.  A  saber. 

Feb.  Quién  sabe. 
JiiN.  Puede  que  no; 

pero  en  ese  caso  yo 

lo  puedo  pronto  traer. 
Feb.  ¿Lo  traerás? 
Juan.  Digo  que  si. 

Fer.  Pues  voy  el  dinero  á  darle, 

aqui  puedes  aguardarte. 
Juan.  Está  bien,  me  aguardo  aqui. 
Fer.  Este  Juan  es  una  alhaja...!  {al  irse  y  ap.) 

No  me  atormentes,  malicia. 
JcA>.  Me  ahorra,  padre,  tu  estulticia, 
{ap.  y  mirándolo  ir.) 

que  recurra  á  la  baraja. 

ESCENA   VII. 
Don  Florencio  i/Do.s  Ju.\N. 

JcAN.  (Hecho  el  negocio  ya  está.) 

Hola,  Florencio,  ¡tú  aqui! 

¿Sigues  bien? 
Flo.  Asi,  asi. 

Juan.  V  tu  Elisa,  qué  tal  va? 
Flo.  ¡Oh!  mi  Elisa! 
Juan,  Qué,  suspiras? 

¡Vaya  un  escritor  sensible! 
Flo.  Sin  suspirar  no  es  posible 

recordarla. 
JiAN.  Tú  deliras. 

Suspiritos  por  amor 

en  este  siglo  lanzar, 

es  querer  retrogradar 

al  siglo  del  Trobador. 
Flo.  Oh  hermano,  no  sabes  tú 

lo  que  humilla  una  mujer; 

¡es  tan  grande  su  poder! 
Ji  AN.  .Ni  quiero,  por  üelcebú! 

¿Cuánto  mejor  es  gozar 

con  diversas  cada  dia, 

(|ue  sumiso  la  manía 

de  una  tan  sola  aguantar? 

No  has  vi^to  la  mai'iposa 

que  de  llor  en  flor  vagando, 

la  dulce  miel  va  libando 

del  jazmín  y  de  la  rosa; 


,        y  sí  firme  y  consecuente  -   ^'  ' 

de  una  tan  sola  gustara, 

en  vez  de  miel,  ¿qué  encontrara? 

Seca  y  marchita  simiente. 
Flo.  ¡Jesús!  ¡qué  materialismo! 
Juan.  Florencio,  no  es  la  verdad? 
Flo.  Yo  estoy  por  la  propiedad. 
Juan.  Pues  yo,  por  el  comunismo. 
Flo.  ¡Ay  hermano,  y  en  cuan  poco 

aprecias  tú  la  virtud! 
Jpan.  (Este  hombre  en  su  juventud 

se  empeña  en  volverse  loco: 

y  es  lástima,  que  un  doncel 

cuando  adora  á  alguna  bella. 

sino  se  burla  de  ella, 

ella  se  burla  de  él.) 
Flo.  Tu  genio  no  tiene  igual ; 

lo  que  yo  á  primera  vista 

tengo  de  espiritualista, 

tú  tienes  de  material. 
Juan.  Vo  gozo  en  un  desafio, 

las  tertulias  me  encocoran, 

Í'  el  lujo  que  otros  adoran 
o  miro  yo  con  desvío; 

aborrezco  el  desposorio, 

amo  los  goces  obscenos, 

soy  en  fin,  ni  mas  ni  menos, 

un  segundo  Juan  Tenorio. 
Flo.  Vo  sufro  en  un  desafio, 

las  tertulias  me  enamoran, 

y  el  lujo  que  otros  adoran 

lo  adoro  con  desvario  ; 

la  pureza  me  avasalla, 

odio  los  goces  obscenos, 

soy  en  íin,  ni  mas  ni  menos, 

el  revés  de  tu  medalla. 
JcAN.  Mí  delirio  son  las  bromas. 
Flo.  El  sosiego  es  lo  que  aprecio. 
JcAN.  Es  decir,  que  eres  un  necio? 

Pues  con  tu  pan  te  lo  comas. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Don  Fernando,  con  biUeles  del  banco  en 
¡amano. 

Feb.  Aqui  tienes;  cuenta,  Juan, 

mil  cuatrocientos  ducados. 
Juan.  No  señor,  si  están  contados... 
Fer.  Sin  embargo... 

Juan.  Bien  están,  {loma  los  hilteies.) 

Flo.  (Esta  noche  como  ayer, 

que  quien  de  viejos  se  fia, 

le  cayó  la  lotería 

si  los  quiere  obedecer.)  {vasf.J 
Juan,  {mirando  los  billetet,  y  ap.) 

¡Oh  fortuna!  armado  estoy, 

de  compromisos  salí. 
Fer.  .4nda,  que  te  aguardo  aqui. 
Juan.  Poco  á  poco,  ya  me  voy.  {vase.) 
Feb.  No  temas  ya  me  alborote, 

Elisa,  tu  petición, 

que  esta  es  soberbia  ocasión 

de  negociar  con  tu  dote. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTOSEGUNDO. 

La  misma  decoración  que  el  primero. 

ESCENA   PUI.MEKA. 

Bkatriz  y  DuxEicüMO. 

Bsi.  Decir  la  verdad  A  veces 

cuesta  caro. 
EiG.  Si  mé  ahorcan 

no  fallo  yo  á  la  verdad. 
Be*.  .No  tiay  duda  que  niuclio  honra 
ese  noble  proceder; 
pero  mi  buena  señora, 
acostutnbrada  á  vivir 
enlre  el  fausto  y  la  lisonja, 
vuestras  verdades  escucha, 
y  las  olvida  á  la  hora. 
Si  al  escritor  corresponde, 
no  es  señor  por  otra  cosa, 
sino  porque  aquel  le  pinta 
un  mundo  que  la  enamora. 
Ella  me  dice,  .Beatriz, 
como  el  mar  contra  la  roca 
incesante  combatiendo 
abre  camino  á  sus  ondas. 
Si  me  adorara  ese  Eugenio, 
como  dices  que  me  adora, 
movida  yo  á  compasión 
fuera  con  él  cariñosa." 
Ero.  ¡Eso  dice! 
Bei.  Caballero, 

lo  que  sale  de  esta  boca, 
es  tan  cierto  como  el  sol 
que  nos  alumbra. 
EiG.  Perdona, 

si  es  que  ofenderte  he  podido 
con  mi  sospecha  enojosa. 
He*.  Por  esta  vez... 

Etc.  (tomándole  la  mano.)  ¡Cuan  amablel 
Bea.  {ap.)  ¡Pobrecillo,  bien  blasona 
de  caballero,  aunque  limpia 
tenga  de  polvo  la  bolsa. 
Pero  calle,  icn  que  se  ocupa! 
¡(ion  Eugenio  acercándose  á  una  silla  loma  una 
nía  de  petacas  ) 
¿Estáis  rompiendo  la  horma 
de  hacer  petacas,  ¿no  digo? 
Vuestra  cabeza  está  loca. 
EtG.  Una  gracia  voy  á  hacerte. 
Bea.  ;i  vuestras  gracias  son  todas 
por  el  estilo,  os  dispenso 
que  me  la  hagáis  desde  abura. 
Eio.  V  tú  á  Elisa  le  dirás 

que  se  muestre  algo  piadosa, 
consintiéiidorae  una  vez 
tenga  de  hablarle  la  honra. 
Bea.  Por  mi  parte  lo  haré  asi. 
Elg.  Va  zéliro  dulce  sopla 

perfumado  entre  las  flores, 
juguetón  enlre  las  hojas; 
ya  la  que  fué  seco  tallo 
se  convierte  en  blanca  rosa, 
y  su  aliento  embalsamado 
y  sus  colores  recobra. 
Bea.  Mucho  me  agrada,  señor, 
de  ese  lenguage  la  pompa, 


COQUETISMO.  J 

pero  debéis  reservarlo 
para  mas  felices  horas,  (i'a  áirse.) 
Eiu.  Qué,  te  vas,  amiga  mia? 
Bea.  Voy  á  decir  cuidadosa 
¡L  la  dama  (|U(;  os  encanta, 
la  promesa  que  he  hecho  ahora. 
El  c.  ¿Será  cumplida? 
Bka-  Sin  duda 

EuG.  ¡Qué  dicha!  (ap.) 
Bea.  ¡Mué  amor!  (id.) 

EiG.  Qué  gloria!  (id.) 

Bea.  Quedad  con  hios,  caballero. 
Etc.  {acomiiañúndola  hasta  la  puerta.) 
Contigo  vaya,  señora. 

ESCEVA  II. 

Dü.N   ErGBMO. 

Si  al  fin  lograré  el,hablarla, 

si  al  cabo  seré  fulíz! 

¡Oh!  si  le  hablara,  á  Beatriz 

no  hallaba  con  que  pagarla. 

Tan  servicial  para  mi, 

cuanto  tengo  le  daria; 

pero  es  el  caso,  que  hay  día 

no  lengo  un  maravedí,  (pausa.) 

Será  preciso,  preciso, 

mi  gratitud  demostrar; 

mas  señor,  qué  le  he  dar? 

Este  si  que  es  compromiso. 

Quisiera,  dueña,  por  li 

ser  monarca  en  este  instante, 

mas  soy  un  pobre  estudiante 

que  ni  aun  tiene  para  si.  {pausa.) 

Hay  momento  que  en  conciencia 

el  menos  humanitario, 

diera  por  ser  millonario 

la  mitad  de  su  existencia. 

Este  es  uno,  si,  no  hay  duda, 

¿qué  hago  con  esa  muger? 

¿L)e  qué  me  sirve  el  querer? 

Mas  Üios  la  intención  ayuda. 

Mi  edad  es  asaz  temprana, 

dia  llegará  en  que  tendré; 

si,  dueña,  le  premiaré; 

lo  mismo  es  hoy  que  mañana. 

hor-  ESCENA  III. 

Beatriz  y  Do.n  Eigb.nio. 


Bea.  Va,  don  Eugenio,  cumpli 

lo  que  habemos  convenido. 
E^iG.  ¿Vamos,  qué?  No  habrá  querido. 
Bf.a.  Mañana  á  las  doce  aquí. 
Eic.  De  veras? 

Bea.  No  hay  que  dudar. 

(reparando  la  puerta.) 

Mas  silencio,  que  alguien  viene, 

ahora  lo  que  mas  conviene 

es  ver,  oir  y  callar,  (vase.) 
EcG.  ¡Heme  aquí,  Virgen  de  .4 tocha, 

ayer  despreciado,  y  hoy... 

¡que  de  dudas!  ¡Oh!  yo  estoy 

mas  loco  que  Torrcmocha. 

(pasea  por  el  teatro.) 

ESCENA  IV. 
Don   Eugenio,    Don  Jian   y  Don    Feb.vando.    Don 
Juan  y  don  Fernando  desde  el  dintel  de  la  puerta. 

Fbb,  Ya  lo  calculaba  yo. 


L\   RUED.I 


JiAN.  Culpad  á  vuestra  tardanza, 

pero  aun  tened  esperanza 

que  lal  vez  se  comprará. 
Ff.r.  ¿y  qué  bicistcs  del  dinero? 
JiiN.  Dejárselo  en  su  poder; 

era  justo  aparecer 

cual  cumplido  caballero. 
FtR.  Si  puede  perderse... 

JlAM.  No, 

es  un  hombre  muy  cabal. 
Fer,  No  has  hecho  del  lodo  mal. 
JcAN.  Va  se  vé;  fse  la  tragó.) 
EiG.  (Si  habrán  reparado  en  mi 

y  se  burlarán  los  dos.) 
Per.  Señor  don  Eugenio,  {acercándostle.) 
JiA>.  {id.J  A  Dios, 

tú,  perillán,  por  aqni? 
EiG.  A  ver  vine  á  don  Fernando 
Ji'iN.  Y  en  tanto  que  no  le  vias,. 

solitario  discurrías 

planes  de  ataque  forjando. 
EiG.  Caballero..,  (¡si  sabrá...) 
JiAN.  ¡Enfadarse!  Voto  á  lirios, 

es  señal  que  en  amoríos 

te  ocupabas. 
EiG.  (fon  enfado.)  Basta  ya; 

si  sufrí  tu  indiicrecion 

una  vez... 
JCAN.  (riendo  )  Esos  furores 

mas  y  mas  prueban... 
Fer.  Señores, 

termínese  la  cueslíon. 

(ó  don  Eugenio  en  voz  baja.) 

No  hagáis  caso,  don  Eugenio, 

es  un  loco  rematado. 
EiG.  Mas  ya  veis  que  me  ha  fallado... 
í'kr.  Es  dispensable  en  su  genio. 
JiAN.  {ap.}  Se  enfadó,  prueba  segura 

que  del  amor  es  esclavo; 

lo  que  es  hoy,  pegué  en  el  clavo 

por  pegar  en  la  herradura. 
Fer.  {ádon  Eugenio.)i,\  el  pleito  ha  tuniado 

dá  ya  señales  de  vida? 
EiG.  Como  una  cosa  perdida 

hace  tiempo  que  le  miro. 

Tiene  la  parte  contraria 

argumentos  de  valor, 

que  no  eslraño  en  su  favor 

.sea  la  justicia  arbilraria. 

No  es  efecto  de  malicia 

mi  opinión,  mas  si  tuviera, 

me  parece  que  anduviera 

mas  severa  la  justicia. 
Feb.  Ya  la  justicia  acabó. 

Ciertamente  no  se  engaña, 

quien  dice  que  para  Espafia 

esa  señora  murió. 
JiAN.  {ap.)  En  amores,  pobrecillo, 

sí  de  mugeres  se  íia, 

le  cayó  la  lotería 

en  contra  de  su  bolsillo. 
Elg.  Don  Fernando,  hasta  mas  ver. 

[dándole  la  muño.) 
Fer.  Tan  pronto! 
EiG.  Voy  á  estudiar, 

{mirando  de  reojo  á  don  Juan.) 

que  así  se  puede  ganar, 

sin  esponerse  á  perder. 
JiAN.  {Juí,  y  en  hallar  como  atina 


recetas  contra  su  enfado.;         „ ,, 
Eta.  (al  oido  de  don  Juan  )  *..!»;■ 

Tu  silencio  me  ha  probado 
que  has  recogido  la  china,  {vase.) 

ESCENA  V. 

üichos,  menos  dom  Elgemo. 

Feb.  ¿Qué  te  parece? 

Ji'AM.  ¿Y  el  qué? 

Fer.  De  tu  memoria  maldigo. 

JiA.N.  Vamos,  pronto. 

Per.  iDe  tu  amigo 

el  enfado? 
Juan.  Que  acerté. 

Fer.  ¿Conque  enamorado  está? 
Ji'AN.  No  hay  que  dudarlo  á  fé  mía, 

por  mí  parle  apostaría... 
Fer.  ¿y  la  noNÍa,  quién  será? 

¿Será  niuger  de  etiquetas, 

de  berlina,  ó  charaban? 
Jlan.  No  señor,  que  esas  están, 

y  hacen  bien,  por  las  pesetas. 
Fer.  Será  alguna  que  no  tenga 

mas  finca  que  el  ser  doncella, 

y  quiera  buscar  con  ella 

un  quidan  que  la  mantenga? 
JiAN  Tampoco,  que  la  virtud 

cuesta  en  estos  tiempos  cara, 

y  no  falta  quien  casara 

con  pureza  y  juventud. 
Feb.  Pues  acaba. 
JtAN.  No  señor, 

eso  queda  para  mí. 
Fer.  Estoy  al  cabo. 
Juan.  Que  asi 

no  pecaré  de  hablador. 

ESCEN.\   VI. 

D/c/i os  y  Do.N   Florencio  con  un  legajo   de  papeles 
del/ajo  del  brazo, 

Flo.  Una  comedia  á  entregar 

esta  mañana  be  salido, 

y  ahora  vuelvo  arrepentido, 

que  no  he  podido  encontrar 

al  bueno  del  director. 
JtAN.  Va  lo  hubieras  encontrado 

si  cartas  te  hubieran  dado, 

todo  lo  puede  el  favor; 

aunque  fueras  un  Herrera, 

si  empeños  no  procurabas, 

con  tu  comedia  quedabas 

metida  en  la  faldriquera. 

Esto  se  vé  de  continuo, 

es  natural,  no  le  asombres. 

que  mientras  existan  hombres 

tendrá  abijados  el  padrino. 
Flo.  Tienes  razón,  pero  voy, 

para  que  la  trama  veas 

de  mí  drama... 
JiíAsi.  No,  no  leas, 

que  en  eso  ignorante  soy. 

Si  fuera  de  equitación 

un  tratado,  puede  ser 

que  lo  lograra  entender, 

porque  le  tengo  afición: 

pero  hablarme  á  mi  de  amores, 

á  Juan  de  versos  hablarle, 


DEL 


os  c]uerci'  eso,  pinlailu 

al  niasticgi)  tus  culores. 
Feb.  (Ya  se  agoló  mi  paciencia  ) 
JiiN.  (ap.  1/  mirando  d  don  Fernando.) 

Se  enfadó,  ¡que  desvenlura! 
Feb.  (en  ru:  baja  á  don  Juan.) 

Yo  lie  de  curar  tu  locura. 

Yo  curaré  lu  demencia. 

(Ídem  d  Florencio,  Mte,  pausa.) 

ESCENA  Vil. 

Fon  Jcan  y  Florencio. 

Flo.  ¿Qué  le  dijo? 

Ji'áN.  Loquea  ti. 

Flo.  Lo  mismo? 

JüiN.  Si,  pero  creo 

que  no  verá  su  deseo 

salisfeclio  en  cuanto  á  mi: 

mas  dejemos  la  cuestión. 
Flo.  (Jue  no  l'oetize,  querer, 

es  hermano,  pretender 

sofocar  mi  inspiración. 

¡Mi  inspiración  sofocar! 

¡Ilabn'i  humanu  que  tal  diga! 

Antes  que  su  lin  consiga 

los  mares  se  han  de  secar. 
Ji'i!<.  La  amenaza  despreciemos. 
Flo.  Es  lo  mejor,  pero  siento 

que  puede  lograr  su  intento 

respecto  á  ti. 
JiiN.  Lo  veremos. 

Eso  corre  de  mi  cuenta; 

ya  cuidaré  en  adelante 

de  nulizar  sus  proyectos 

c»m  la  maña  que  ya  sabes. 

Mas  tratemos  de  otro  asunto 

algo  mas  interesante. 
Flo.  Sepamos,  Juan;  ya  te  escucho. 
JiAN.  Tienes  en  tu  mano  el  darme 

de  placeres  inauditos 

una  fuente  inagotable. 
Flo.  Si  te  esplicas... 
JiA.N.  He  eso  trato, 

lo  primero  es  esplicarse. 
Fio.  Vamos,  acaba. 
JiAH.  He  pensado, 

porque  el  corazón  se  arde, 

el  ciego  amor  que  tne  inspira 

á  una  joven  declararle. 
Flo.  ¡Conque  enamorado  tú! 
Jlín.  Siento  mucho  qué  te  estrafie 

que  enamorado  esté  yo. 
Flo.  l'orque  de  pasiones  grandes 

en  vista  de  tu  locura 

exento  llegué  á  juzgarte. 
Jim.  (a;).)  ¡Todos  me  dicen  lo  mismol 

¡Locura!  pues'  que  tal  hable... 

¿Conque  es  locura  gustar  (a  Florencio. 

correr  cintas  al  escape; 

y  reventar  mas  caballos 

que  arenas  tienen  los  mares? 

¿Es  locura  en  el  lealro 

silvar  cuando  mal  lo  hacen, 

y  hacer  división  del  dia 

en  noche,  mañana  y  tarde? 

¿Es  locura  ¡i  la  muger 

«vitar  el  sujetarse, 

y  lanías  damas  gozar 
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como  ellas  gozan  galanes? 
l'ormi  nombre  que  no  entiendo 

lu  que  locura  llamáis, 

y  lo  (|ue  yo  juicio  llamo, 

que  es  buc^no  diferenciarse. 
Flo.  ¡Que  horror!  (Jue  horror  me  estremezco 

¡correr  cintas  al  escape, 

y  reventar  mas  caballos 

que  arenas  tienen  los  mares! 
I         ¡V  en  el  templo  ..  calla,  calla; 

tu  tartárico  lenguago 

me  prueba  hasta  la  evidencia 

que  ni  amas  hora  ni  amastes. 
Ji'AN.  Será  en  Un  lo  que  te  plazca. 
Flo.  (Jué  quieres,  Juan?  I'or  mi  paite 

incapaz  te  considero 

de  suspirar  por  deidades. 

Tu  corazón  es  de  piedra, 

y  mas  fácil  que  ablandarle, 

me  parece  que  es  labrar 

un  edificio  sin  base. 
JiuN.  No  trato  de  convencerte, 

si  le  parece  mas  fácil 

que  mi  amor  el  alzamiento 

de  un  ediüciü  en  los  aires! 

.Aunque  de  opinión  contraria, 

no  me  opondré  á  tu  dictamen, 

que  la  libertad  respeto 

de  pensar  y  de  espresarse. 

Alas  de  ese  juicio  formado 

prescinde  por  un  instante; 

suponte  que  amo  á  una  joven 

mas  que  ásu  liía  los  bales. 

Pues  bien,  Florencio,  tú  puedes 

á  poca  costa  labrarme 

una  dicha  inconcebible, 

una  dicha  inesplicablc. 
Flo.  De  veras? 
Juan.  Si. 

Flo.  ¿De  qué  modo! 

JiAN.  Escribiéndome  un  romanee 

en  que  un  amor  le  describa 

de  novelesco  carácter. 

Ella  es  un  tanto  orguUosa, 

de  ideas  elevadas,  grandes, 

y  es  en  punto  á  despotismo 

con  faldas  un  Caloniarde. 

Con  respecto  á  su  talento 

no  reconoce  rivales, 

y  á  la  Sand  y  á  la  Stael 

las  trata  de  nulidades. 

En  fin,  Florencio,  una  loca, 

pero  logré  cautivarme, 

y  ahora  su  amor  es  mi  vida 

y  ahora  mi  sombra  su  imagen. 
Flo.  (¡Qué  elocuencia,  que  poesia! 

Me  aturdo,  no  se  csplicarme...) 
Juan.  ¿Lo  escribirás? 
Flo.  ¿Qué  he  de  hacer? 

JiAN.  Florencio,  tú  eres  un  ángel 

que  apareces  en  la  hora 

del  peligro  á  libertarme. 

Tintero,  pluma,  papel... 
(je  acerca  d  la  mesa  y  le  prepara  lodo.) 
Flo.  (¡Qué  mislerio!] 
Juan.  Vamos,  hazme 

un  servicio  que  debiera 

con  la  existencia  pagarse. 

Siéntale,  y  en  dos  plumadas... 
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Vacilas? 
Fio.  (senidnJose.)  ¡Que  disparale! 

Verás  como  en  un  momenlo... 

{escribe  y  don  Juan  pasea.) 
JiAJi.  (ap.)  Cayo  en  la  red,  adelante; 

y  cómo  vuela  su  pluma! 

£1  pobrecillo  no  sabe 

que  acceder  á  mis  deseos 

puede  una  dama  coslarle. 
Flü.  [ap.)  Eslo  de  escribir  al  prógimo 

ofrece  tan  pocos  lances, 

pero  en  fin  no  bay  en  el  mundo 

ó  improvisar  quien  me  iguale. 

V  letrillas  amorosas, 

mi  resorle  lo  mas  fácil, 

cuando  por  la  bella  Elisa 

el  corazón  se  me  arde. 
JiiN.  (id.)  si  algo  de  Elisa  consigo, 

riorencio,  te  daré  parte, 

que  he  de  deber  á  tu  numen 

lo  poco  ó  mucho  que  gane,  {pausa.) 

Cuanto  tarda,  me  deshago,  [pausa.) 
I' LO.  fitl.J  Uué  fecundidad!  Si  nacen 

las  octavas  de  mi  pluma 

ii  docenas  y  á  millares. 

¡Oh  poder  de  la  doncella,  {pausa.) 
JtjN  [id.)  ¿Si  acabará.'  [pausa.)  Pero  calle, 

ya  parece  que  dio  tín 

al  suspirado  romance,  [pausa.) 
Flo.  {levnntandose.)  ¡Que  üarcilasu!  que  Tirso! 
JiAN.  Vamos,  te  escucho. 
Flo.  Dejadme, 

si  me  quedo  estupefacto; 

i(|ue  elevación  de  Icnguage! 
JiAN.  Voto  ¡i  Sanes,  por  mi  vida 

que  no  adivino  qué  haces 

sin  comenzar  la  lectura... 
Flo.  No  he  hecho  mas  que  prepararte. 

¡Oh!  dame  mi  dicha,  {leyendo.} 

mi  antiguo  sosiego, 

apoya  este  fuego 

muger  divinal; 

que  el  pecho,  los  labios 

del  triste  que  adora, 

parecen,  señora... 

de  piedra  iefernal. 

¿Qué  tal? 
ji.vN.  IVo  estamos  conformes, 

eso  de  inQerno... 
Flo.  Qué  sabe 

de  metáforas  un  hombre 

mas  estúpido  (jue  un  cafre! 
JüAiN.  Prosigue,  prosigue, 
Flo.  ¡Vaya, 

que  vengas  lú  á  criticarme! 
3i;an.  {ap.)  I'ues  diremus  que  me  gusta, 

eslo  mejor,  [ú  Florencio.)  .\delante. 
Fio.  l'or  piedras  preciosas  [leyendo.) 

suspira  el  humano, 

rebusca  su  mano 

brillante  coral; 

y  yo  con  desprecio 

debiera  mirarlas, 

((ue  hallé  sin  buscarlas... 

la  filosofal. 
Jtan.  Ja,  ja,  ja,  ja  .. 
Flo.  ¿Qué,  te  burlas? 

JcAN.  Ja,  ja,  ja,  ja... 
Flo.  .No  me  enfades; 


con  esa  risa,  parece 

de  Lucifer  tu  semblanto.  * 

Jv\y.  Si  no  me  burlo. 
Flo.  V  entonces... 

JcAÑ.  Que  has  logrado  entusiasmarme, 

si,  de  entusiasmo  es  mi  risa! 

(Vale  mas  el  contentarle.) 
Flo.  Prosigo  pues  mi  lectura. 

Siento  pasos... 
Jcan.  [acercánilose  d  la  puerta.)  (¡Lindo  trance! 

¡Elisa  aqui!  Dios  me  valga, 

vá  á  descubrirse  el  enjuague.) 

Daine  los  versos,  [d  Florencio.) 
Flo.  Escucha. 

Juan.  Dame  los  versos,  que  nadie 

tenga  noticia,  [los  guarda.) 
Flo.  ¡Noticia! 

¿Qué  pretendes?.. 
JiAN.  Que  le  calles. 

ESCENA  VIII. 

Dichosy  Elisa. 

Eli.  [ap.)  ¡Aqui  los  dos,  ¡qué  hablarán' 
Flo.  Elisa,  (ap.)  Dios  me  la  envía. 

[habla  con  ella.) 
Jlan,  [ap.)  Lo  que  es  hoy,  por  vida  niia 

que  he  de  hacer  un  buen  galán. 

Si  Florencio  sospechara, 

mas  confio  en  su  candor] 

y  opino  que  es  lo  mejor 

darle  el  billete  en  su  cara. 

La  letrilla  me  alargó 

cuando  entraba,  no  sabia 

el  uso  que  de  ella  baria 

y  por  eso  me  la  dio    [mirando  d  Florencio.) 

Dejaremos  que  el  oido 

se  la  caliente  el  muy  tonto, 

que  yo  le  juro  que  pronto 

se  encontrará  despedido. 
Flo,  (d  Elisa.)  ¡Oh  desengaño  fatal! 

oh  pura  casta  Susana, 

tu  vas  á  hacer  que  mañana 

navegue  por  el  canal. 
Eli.  No  me  atormentéis. 
Flo.  Elisa, 

¿me  adoras? 
Eli.  éQué,  lo  dudabas? 

Flo.  ¿Por  qué  entonces  me  engañabas 

con  tu  burlona  sonrisa? 

¿No  sabes  que  sin  tu  amor 

desden  me  causa  la  vida, 

que  eres  mi  virgen  querida, 

que  eres  de  mi  abril  la  flor? 

¿Qué  esos  celages  sombríos 

de  la  noche  misteriosa, 

los  perfumes  de  la  rosa, 

el  murmullo  de  los  rios, 

que  este  mundo  en  que  nací, 

la  gloria  del  Hacedor, 

es,  Elisa,  sin  tu  amor 

nada,  nada  para  mi? 
JiiAM.  [ap.)  Fuería  será  poner  coló 

de  Florencio  á  la  pasión, 

que  ya  la  conversación 

degenera  en  alboroto. 

Darle  la  carta  es  preciso 

y  copiarla  es  lo  primero, 

que  es  de  su  letra,  y  no  quiero 


bailarme  en  un  compromiso. 
Voy  pues  ú  copiarla  al  punto 
y  aqui  me  vuelvo  en  el  acto, 
que  no  hay  refrán  mas  exacto 
que  el  llanto  Irás  el  difunto,  (vase.) 

ESCENA   IX. 

Elisa  y  Do.>  Flo«e>cio. 
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que  bajaremos  á  la  tumba  hoy. 
Eli.  Mira,  Florencio,  de  alegría  lloro, 
tu  ruego  al  escuchar  dichosa  soy, 
partiremos,  que  nada  me  detiene... 

{mirando  á  la  puerta.) 
mas  alza  por  favor,  que  alguno  viene. 
(Don  Juan  ha  visto  á  Florencio  prosternado  ante 
Elisa.) 


Flo.  Solos  quedamos,  divinal  Elisa, 

para  escuchar  la  voz  de  la  que  adoro, 

mas  dulce  que  el  murmullo  de  la  brisa, 

mas  melodiosa  que  el  celeste  coro  ; 

tú  eres  mi  Venus,  mi  adorada  Pisa, 

tú  eres,  Susana,  mi  sin  par  tesoro, 

no  hay  en  la  tierra,  te  lo  juro,  un  hombre 

que  mas  acate  lu  sagrado  nombre, 

Por  ti,  por  ti  mi  corazón  se  itillama, 

acentos  surgen  de  mi  acorde  lira, 

y  emperadora  universal  le  aclama 

mi  fervorosa  mente  que  delira. 

En.  También  yo  sufro  de  tu  amor  la  llama, 
también  Elisa  por  tu  amcir  suspira, 
tú  eres,  Florencio,  mi  sin  par  tesoro, 
el  venturoso  humano  á  quien  adoro. 

Floj  ¡Será  posible!  Olímpica  flgura, 
imagen  del  francés  romaníicismo. 
¡Soy  para  ti  de  perfección  hechura! 
¡Soy  tu  ángel  tutelar,  soy  lu  idealismo! 
Fuerza  es  abrir  la  negra  sepultura, 
despreciar  de  este  mundo  el  prosaísmo, 
corramos  á  la  tumba,  Elisa  mia, 
que  es  la  sola  man-ion  de  poesía. 
Alli  verás  cuál  cruza  la  existencia, 
contemplarás  del  mundo  los  engaños, 
y  la  humanal  y  misera  demencia 
que  al  fin  curan  los  tristes  desengaños; 
verás  del  hombre  la  orgullosa  astucia 
desparecer  al  soplo  de  los  años, 
y  alcázares  soberbios  desplomarse 
y  las  generaciones  sepultarse. 
Y  en  tanto  nuestros  tiernos  corazones 
darán  abrigo  á  la  amorosa  hoguera, 
inmortal  cual  las  bellas  tradiciones 
de  la  Roma  gentílica  y  guerrera. 
Tú  serás  en  mis  férvida^  canciones 
mas  celestial  que  la  mujer  primera, 
y  yo  seré  en  tu  mente  liel  retrato 
desamoroso  y  lírico  Torcuato. 

Eli.  Calla,  que  tu  lenguage  me  transporta, 
y  el  fuego  de  tu  amor  es  mi  delicia  ; 
Oh  Florencio,  >in  ti  nada  me  importa 
esa  existencia  que  el  mortal  codicia; 
huyamos  á  un  desierto  donde  curta 
cruce  la  vida,  y  sea  nuestra  avaricia, 
no  mas  que  acrecentar  la  intensa  llama 
que  nuestros  peclms  para  bien  inDama. 

Flo.  Huyamos,  si.  tlonde  la  luz  del  día 
no  despierte  la  sed  del  avariento, 
ni  turbe  nuestra  célica  ali'gria 
del  miserable  el  angustioso  acento. 
Susarta,  huyamos  á  la  lunibu  fria, 
que  alli  no  alcanza  el  mundanal  lamento, 
ni  se  escuchan  las  voces  de  tulures 
ni  el  harpa  de  siniestros  Irt  bailmes. 
A  tus  plantas  rendido  le  loimpiuro.  {hincase.) 
Eli.  Levántate  por  Dios... 
Flo.  Así  me  estoy 

hasta  jurarme  la  mujer  que  adoro 


ESCENA  X. 

Dichos  y  Don  Ju.*?<. 

JiuN.  (üravo,  bravo.) 

Eli.  (¿Cué  he  de  hacer? 

Si  supiera  que  finjl....) 
Juan.  Por  mi  nombre  que  no  vi 

{á  Elisa  en  voz  baja] 
mas  romántica  mujer 
desde  t'l  dia  en  que  naci. 
Tiene  Fioreneiu  una  estrella 
que  la  ventura  envidiara, 
lo  que  es  yo,  diera  por  ella 
el  precio  en  que  la  tasara 
la  mas  divina  doncella. 
Flo.    Sorprendido  me  quedé, 
que  turbasen  no  esperaba 
la  dicha  que  conquisté ; 

{mirando  á  Don  Juan.) 
la  elocuencia  de  que  usaba 
para  el  prógiuio  la  usé.) 
JcA>.  Fuerza  es,  Misa,  decir 
lo  que  siente  el  corazón. 
Eli.  (Otro  rato  de  ficción 

puede  darme  que  reir.) 
Juan.  (Prosiga  la  diversión.) 
Ayer  por  bella  tu  amé  ; 
hoy  hermosa,  mucho  mas 
al  mirarte  te  encontré: 
si  asi  progresando  va> 
pienso  que  te  adoraré. 
En.  Cual  no  te  he  visto  jamás 
lisonjero  ayer  te  vi, 
hoy  te  encuentro  un  poco  mas  : 
si  asi  progresando  vas 
nada  creeremos  de  ti. 
Flo.  ;ap.  y  mirando  á  Elisa.) 
Esa  sonrisa  me  mala, 
¡cuando  debicMa  sufrir 
Como  yo  sufio;  reir! 
Sí  al  cabo  me  fuera  ingrata! 
Solo  me  resta  morir. 
Juan,  (jue  tienes  el  corazón, 
prueba  tu  duda,  de  hielo, 
que  dudar  de  mi  pasión, 
es  dudar  en  conclusión 
que  existe  un  Dios  en  el  cielo. 
Yo  dejaré  de  cazar, 
la  escopeta  y  el  caballo 
pronto  lograré  olvidar, 
y  gustándome  mandar 
seré  contigo  vasallo. 
Si  algunos  de  calavera 
me  lachan,  les  probaré 
que  de  ninguna  manera 
tal. dictado  mereciera 
con  la  vida  que  tendré. 
Si  ahora  esquivo  esos  salones 
de  cansadas  etiquetas, 
me  volverán  tus  hcciones 
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amigo  de  rigodones, 

esclavo  de  las  piruetas. 

En  fin,  tendrás  por  marido 

un  liombre  que  le  honrará, 

en  todas  partes  querido, 

que  de  mujeres  será 

solamente  aborrecido. 
Flo.  (La  cólera  me  sofoca, 

quemada  tengo  ja  el  alma  ) 
JiAN.  ¡Oh!  que  pronuncie  tu  boca 

un  si,  que  vuelva  la  calma 

al  corazón  que  lo  invoca. 
Eli.  No  tratando  de  engañarle, 

como  tú  quizás  á  mi, 

te  diré  para  calmarte, 

que  creo  puder  contestarte 

mañana  á  las  doce  aquí. 
Jlan.  {tomándole  la  mano.) 

A  Dios,  pues,  Elisa  mia, 

no  me  lances  al  olvido. 

(Para  ser  el  primer  dia 

algo  mas  he  conseguido 

que  yo  conseguir  creia.)  (vase.) 

ESCENA  XI. 

Dichos  menos  Don  Juan.  Pausa- 

Flo.  ¿Por  qué,  Elisa,  te  juré 

amarte  con  frenesí? 
Eli.  (Si  supiera  que  finjí, 

que  por  burla  lo  escuché!) 
Flo.  Mas  por  fortuna  llegó 

el  tiempo  del  desengaño, 

y  las  raices  de  un  año 

un  hora  las  arrancó. 
Eli.  Escucha. 
Flo.  No  es  ya,  señora, 

tiempo  de  escuchar  disculpas  ; 

ademas,  que  vuestras  culpas  .. 
Eli.  Lo  que  es  Elisa,  te  adora. 
Flo.  ¡Me  adora! 
Eli.  Puedes  creerlo; 

y  si  á  tu  hermano  escuchó, 

fué  solo  porque  creyó 

que  era  obrar  bien  el  hacerlo. 

En  fin,  si  dudas  de  mi, 

convencido  quedarás 

con  venir,  y  nada  mas, 

mañana  á  las  doce  aqui.  {vase.) 
Flo.  Todo  á  mi  capricho  sale  ; 

pobre  Juan,  buena  te  espera  ; 

lo  que  es  hoy,  ser  calavera 

de  poquísimo  te  vale,  {vase.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  que  los  anteriores. 

ESCENA  PRIMERA. 

Elis*  y  Beatriz. 

Uea.  Me  mata  vuestra  paciencia, 
esto  no  es  para  mi  genio; 
ademas,  que  Don  Eugenio 
merece  nuestra  indulgencia. 
Tan  franco,  tan  verdadero, 
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es  un  joven  singular: 
bien  se  le  puede  llamar 
un  cumplido  caballero. 
.Eli.  ¿Qué  quieres?  Será  capricho. 
Bea.  y  capricho  estravagante, 

siendo  un  hombre  tan  galante... 
En.  Pues  señor,  lo  dicho,  dicho. 
Bea.  En  fin,  eso  no  es  tener 

ni  pizca  de  caridad. 
Eli.  Es  una  felicidad 

tan  inhumana  nacer. 
Bea.  (¡üh,  qué  instintos  tan  falales'J 
Eli,  Para  mi  todos  los  hombres 
se  distinguen  por  los  nombres, 
que  en  lo  demás,  son  iguales. 
Por  juicioso  pasará 
el  uno.  y  el  que  tuviera 
mas  fama  de  calavera, 
mas  juicio  acaso  tendrá. 
Aquel  se  va  con  respeto, 
estotro  con  menos  tino, 
ambos  toman  su  camino 
para  marchar  á  su  objeto. 
Bea.  Mas  señora... 
Eli.  Nada,  es  claro; 

con  igual  fin  emplearía 
el  uno  la  hipocresia 
mientras  que  el  otro  el  descaro  ; 
mas  sea  el  arma  la  que  fuere, 
de  tronera,  ó  socarrón, 
es  arma  qu(!,  en  conclusión, 
cuando  menos  daña,  hiere. 
Bea.  No  diré  que  errada  sea 

la  opinión  que  habéis  formado, 
mas  el  hombre  que  es  honrado 
es  muy  digno  que  se  crea. 
Sino  vuestra  terquedad 
equivale  á  sostener, 
que  no  puede  nunca  haber 
un  hombre  de  providad. 
Eli.  .4si  un  sabio  lo  creyó, 
sabio  de  memoria  eterna, 
que  á  la  luz  de  su  linterna 
por  el  mundo  los  buscó. 
Bea.  Pues  no  acertáis  esta  vez; 
lo  que  es  yo,  respondo  de  uno, 
que  es  probo  corno  ninguno 
y  model(j  de  honradez  ; 
y  señorita,  en  conciencia, 
ó  es  un  tipo  de  bondad, 
ó  el  non  plus  de  la  maldad 
para  burlar  mi  esperiencia. 
Imposible  es  lo  segundo, 
muy  probable  lo  primero, 
que  tengo  un  ojo  certero 
y  he  visto  bastante  mundo. 
V  el  tronera  ó  socarrón 
que  á  mi  con  farsas  me  venga, 
señora,  fuerza  es  que  tenga 
mas  ciencia  que  Salomón. 
Eli.  Jamás  cual  hoy  te  encontré. 
Bea.  Mucho  estraño  que  os  asombre, 
el  que  sostenga  que  un  hombre 
no  es  fácil  que  me  la  dé  ; 
jiorque  es  decir,  en  verdad, 
si  tu  opinión  fuera  cierta, 
yo  no  cerrara  la  puerta 
al  joven  de  providad. 


TTaccis  bien,  os  lo  aconsejo, 
si  aspiráis  ii  ser  feliz, 
señurila,  de  liealriz 
no  (lespreeieis  el  consejo. 

Eli.  ¡OI)  qué  absurdo cuiiientar! 

ÜEt.  VA  loas  puesto  en  la  razón. 

Eli.  .'»e¡;tiri  tu  necia  opinión. 

Bka.  .Sejjun  mi  justo  pensar. 

Eli.  ."íe  acabó,  y  en  aüelanlu 
ese  negocio... 

Bea.  Sefiora... 

Eli.  Vamos  á  tratar  abora 
de  otro  mas  interesante. 
¿Qué  opinas  de  Uon  Fernando? 
¿Del  nuevo  genio  que  tiene, 
de  decirme  que  conviene 
que  vaya  en  bodas  pensando? 
¿Crees  tú  que  su  pretensión 
sea  por  salir  de  cuidado, 
ó  crees  que  liay  gato  encerrado? 
¿Cuál  es,  Beatriz,  tu  opinión? 
^adie  como  tú  corriente 
me  ha  de  poner  de  su  estado, 
que  sobre  él  bas  conquistado 
maravilloso  ascendiente. 

Y  si  me  bablas  la  verdad, 
ten,  Beatriz,  por  cosa  cierta, 
que  no  cerraré  la  puerta 

al  joven  de  providad.  ((ucnauna 

La  campanilla  ba  sonado. 
Bea.  (Me  llaman  á  lo  mejor.) 
Eli.  No  le  digo?  .Mi  tutor 

no  vive  sino  ¡i  tu  lado. 
Bea.  Si  vais  á  mi  babilacion 

de  todo  os  enteraré. 
Eli.  Pues  no  lardo. 
Bba.  (Va  triunfé.) 

Eli.  (Va  realicé  mi  intención.) 

ESCE.NA  If. 

Elisa. 

Hace  poco  que  insensata, 

literata 

me  creí; 
masrevi.-ando  mi  ciencia, 

mi  demencia 

conocí. 
Hace  poco  que  á  los  hombres 

por  sus  nombres 

adoré, 
y  esa  fama  pasagera, 

duradera 

la  juzgué. 
Va  por  fortuna  la  edad 

la  verdad 

me  descubrió, 
y  con  tristes  desengaños 

mis  engaños 

disipó. 
Oh  Florencio,  si  bas  pensado 

que  te  be  dado 

entera  fé, 
le  equivocas,  y  no  poco, 

que  cual  loco 

te  miré. 

Y  lü,  Juan,  si  iinaginasles 

que  lograsles 
tu  iuteocioD, 


campánula.) 


DEL   COCDETISMO.  \\ 

por  lo  astuto  que  pareces, 
bien  mereces 
mi  perdón. 

V  tú,  pobre  Don  Eugenio, 
con  tu  genio 
ceUístial, 

tu  virtud  es  consecuencia 
de  carencia 
de  melal. 
Mas,  qué  hacemos?  Que  Beatriz, 
infeliz, 

me  aguardará. 
Si,  corramos,  que  la  hora 
bienhechora 
sonará,  [vane.) 
{después  de  Ut  salida  de  Elisa  por  una  puerta  de  la 
derecha,  Don  Juan  aparece  por  la  del  fondo  teslido 
con  elegancia.) 

ESCENA   III. 

Don  Ju.ín. 

A  las  doce  me  ciló,  (mira  el  reloj.) 

nada  lardará  en  venir; 

sentémonos,  que  hasta  verla 

ya  no  me  muevo  de  aqui.  {siéntase.) 

Es  mujer  que  la  preliero 

á  cuanto  puede  evislir. 

¡Que  donaire!  Vamos,  vamos, 

vale  mas  que  un  l'olosi. 

Asi  yo  no  estraño  nada 

que  tenga  galanes  mil, 

V  que  el  loco  de  Florencio 
la  adore  con  frenesí. 
Mas  el  triunfo  aseguré, 
que  es  un  rival  muy  ruin 
para  con  Don  Juan  fenorio 
atreverse  á  competir,  {pausa.) 
Sesiuro  triunfo,  que  apenas 
el  Diiletito  le  di, 
con  unos  ojos  miróme 
mas  ardientes  que  un  candil. 
Si  supiera  mis  proyectos... 

(mirando  a  la  puerta.) 
Pero  calle,  viene  aqui 
la  paterna  potestad 
mi  ediQcio  á  destruir. 

ESCENA  IV. 
Dor«  Juan  y  Don  Fernando. 
Feb.  (Convencerla  no  he  podido, 

esta  dueña  es  insufrible; 

si  me  parece  imposible 

que  le  baya  correspondido! 

{mirando  á  Don  Juan.) 

Ah,  por  Juan  lo  be  de  saber, 

que  un  buen  bijo,  á  sus  secretos 

antepone  los  respetos 

que  debe  á  un  padre  tener. 
JiAN.  ¿Pensáis  en  la  operación 

del  papel,  o  me  engañaba? 
Fer.  Utro  asunto  preocupaba 

mi  muerta  imaginación. 

Es  asunto  de  valores, 

hablaremos,  que  quizás 

al  cabo  te  encontrarás 

de  todos  sus  pormenores. 
JiAN.  (No  es  esta  buena  ocasión.) 
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Feb.  ¿Qué  dices? 

JiiN.  Que  hablar  podéis, 

si  enterado  me  creéis 
os  daré  mi  osplicacion. 

Fnn.  A  abrirle  mi  pecho  voy 
y  mis  temores  sabrás, 
y  tú,  buen  hijo  serás, 
como  yo  buen  padre  soy. 

JiAM.  Supérílua  es  la  introducción. 

Feb.  Marchemos  punto  por  punto; 
mira,  Juan,  que  de  este  asunto 
pende  mi  reputación. 
Oue  tu  juegas  un  papel 
como  causa  principal 
de  mi  posición  fatal. 

JuiN.  l'ues  tratemos  pronto  de  él. 
(Estoy  la  gota  sudando, 
si  mi  proyecto  adivina.) 

Feb.  Me  han  dicho  que  mi  sobrina 
está  en  casarse  pensando. 

JuáN.  (No  hay  cosa  que  nu  se  hable.) 

Feb.  V  añaden  para  mi  muerte, 
que  quiere  partir  su  suerte 
con  un  hombre  miserable. 

JLA^.  (Puede  que  por  mi  lo  diga.) 

Feb.  ^u  misera  situación 
á  oponerme  con  tesón 
bien  conoces  que  me  obliga. 
De  su  ventura  encargado 
debo  por  ella  velar, 
y  consentirla  casar 
fuera  .'^in  duda  un  pecado. 
Esta  es,  hijo,  mi  opinión, 
sepamos  ahora  la  tuya, 
no  creo  que  la  mia  arguya 
ninguna  contradicción. 

Jciw.  >'o  es  igual  mi  parecer, 
de  distinto  modo  opino, 
porque  juzgo  un  desatino 
ese  tesón  oponer. 
Si  ella  en  casarse  se  empeña 
fuerza  es  darle  la  razón, 
que  esa  fuerte  oposiciQn 
es  echar  al  fuego  leña. 
Y  si  lo  dice  por  broma 
y  no  piensa  en  el  altar, 
la  oposición  al  mirar 
al  punto  el  estado  toma. 
En  Dn,  ahorrando  saliba, 
la  mejor  oposición 
es  el  darle  la  razón 
aunque  un  absurdo  conciba. 

Feb.  Tú  no  estás,  Juan,  enterado, 
si  se  casa  soy  perdido, 

fmes  me  exijirá  el  marido 
o  que  ya  tengo  gastado. 
Por  eso  solo  es  mi  afán, 
de  ahi  provienen  mis  temores. 
ji'iN.  Quiá,  sus  cuentas  los  tutores 
como  ellos  quieren  las  dan. 
No  hay  luloies  responsables, 
ninguna  ley  les  ataña, 
lo  que  es  en  la  culta  Kspaña 
son  monarcas  inviolables. 
Conque  no  volverse  loco, 
ademas,  que  el  pretendiente 
nada  tiene  de  exijente, 
ni  se  asusta  por  tan  poco  : 
uña  y  caruc  es  de  Don  Juan, 
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lo  tiene  por  consultor, 
conque  aliento,  buen  señor, 
que  termine  vuestro  afán. 
Fer.  (Este  Juan  es  una  alhaja...) 
JuA.N.  (üe  tu  estado  financiero 

fior  culpables  considero 
a  mujer  y  la  baraja.) 
Feb.  Conque  crees  que  se  saldrá 

del  apuro? 
JuiN.  No  hay  miedo, 

yo  arreglarlo  todo  puedo 

y  todo  se  arreglará. 
Feb.  Pues  voy  á  darle  un  estado 

del  caudal  de  mi  pupila. 

(Ya  por  fin  no  me  horripila 

el  pensar  en  lo  gastado.)  {vatt.} 

ESCE.VA  VI. 

Don  Joan. 

Me  ahorras  le  lo  pida  yo 
con  poderes  revestido, 
que  es  bueno  sepa  un  marido 
lo  que  existe  y  se  gastó. 
Sin  replicar  te  escuché, 
¿qué  quieres^  era  preciso, 
que  en  tan  duro  compromiso 
yo  fui  quien  te  coloqué. 
Oh  Elisa,  priesa  se  dieron 
tu  pati  imonio  á  gastar, 
no  tengas  que  preguntar 
los  nombres  de  los  que  fueron. 

ESCE.NA  VI. 

Don  Juan  y  Don  FLOBBncio. 

Flo.  (Ya  con  la  cita  cumplí, 

nada  en  venir  lardará.) 
JuiN.  (¡A  qué  Florencio  vendrá!) 
Flo.  (¡A  qué  Juan  eslará  aqui!) 
Juan.  (Me  alegro,  que  asi  mi  hermano 

presenciará  mi  victoria.) 
Flo.  (Al  coronarme  de  gloria 

le  doy  un  golpe  de  mano.) 
Juan.  ¡Oh!  qué  vientos  te  han  Iraido 

por  aqui? 
Flo.  Ya  lo  sabrás. 

V  dime,  tú  por  qué  estás? 
Juan.  Estoy  por  haber  venido. 
Flo.  Cortesana  es  la  respuesta. 
JcAN.  Algo  mas  es  la  pregunta. 
Flo.  (El  descalabro  barrunta.) 
Juan.  (A  ser  víctima  se  apresta.) 

ESCE.NA   Vil. 

Dichos  y  Don  Ecgbmo. 

EuG.  (Las  doce  han  sonado  ya, 
liemblo  como  un  azogado.) 

Juan.  (Si  le  habrá  también  citado!) 

Flo.  (¡Si  por  lo  mismo  vendrá!) 

Ere.  Señores... 

Flo.  Adiós,  amiro. 

Juan.  ¡Quién  esperaros  podía! 

EuG.  Ld  que  es  venir,  no  quería, 
porque  lenio... 

JcAN.  (¡No  lo  digo! 

¡Tercero  y  bravo  adalid! 
Pues  señor,  vengan  galanes, 
como  eu  pascuas  mazapanes 


de  Toledo  hasta  Madrid.) 
Flo.  (Grande  mi  triunfo  será. 

Miserables,  si  supieran. .. 

Pero  en  fin,  si  no  vinieran 

nadie  el  triunfo  contará.) 
JciM.  A  los  tres  apostaría 

que  igual  motivo  nos  trae. 
Flo.  Va  veremos  á  quién  cao 

de  los  tres  la  lotería. 
Jr»!<,  Pronto  se  habrá  decidido. 
Rtü.  Üh,  no  cesa  de  temblar. 
Flo.  Sefiores,  á  refrescar 

dentro  de  poco  os  convido. 

ESCENA  VIH. 
Dichos  y  Elisa. 

Eli.  (Mucho  temo  que  los  tres 

se  bailan  puesto  en  armonía.) 
Jl\n.  Oh  Elisa... 
Flo.  Paloma  mía... 

Ei'G.  SeHorita,  á  vuestros  pies. 

(Elisa  saluda  d  los  tres.) 
Juan.  .Me  apenaba  tu  tardar. 
Et'G.  (Si  parece,  Virgen  Santa, 

que  me  oprimen  la  garganta  : 

DO  puedo  ni  aun  respirar.) 
Flo.  Siempre  larda  la  hermosura,  (a  Eliía.) 

mns  al  hombre  en  su  tardanza 

le  consuela  la  esperanza 

de  conquistar  su  ventura. 
Eii.  Estás  hoy  muy  lisonjero. 
Flo.  Nunca  lisonjero  fui, 

que  ese  nombre  para  mi 

equivale  al  de  embustero. 
JcAN.  Ucjéraonos  de  rodeos 

y  al  asunto  principal, 

que  ú  mi  ver  de  cada  cual 

esos  serán  los  deseos. 

Termínese  el  entremés 

y  sépase  la  elección, 

que  esta  es  soberbia  ocasión 

encontrándonos  los  tres. 
Eli.  (Reina  entre  ellos  la  armonía 

y  de  mi  se  burlarán  ) 
Flo.  (Pobrecillos,  cómo  van 

á  lamentar  su    sadia.) 
Eli.  Supuesto  que  lo  queréis... 
JiiS.  Y  lo  exigimos  también. 
Eli.  ¡Exigenciasl  está  bien; 

espero  que  me  escuchéis. 
El'g.  (ap.)  Llegó  la  hora  del  martirio. 
Flo.  {id.)  jJui  como  tiemblan  los  dos! 
Juan,  (id.)  Que  se  encomienden  á  Dios 

si  la  adoran  con  delirio,  (pauta.) 
Eli.  Por  ti  comienzo,  don  Juan, 

que  el  úUirao  loco  fuisles 

que  la  humorada  tuvisles 

de  ofrecerle  mi  galán. 

En  los  versos  tu  pasión 

acrisolada  leí, 

mas  ese  amor,  para  mi 

DO  pasa  de  una  ilusiun. 

No  es  amante  quien  á  caza 

la  noche  corre  de  bellas, 

y  á  la  luz  de  las  estrellas 
sus  juramentos  aplaza. 
3io  es  amante  quien  al  juego 
pasa  las  horas  gozando, 


COQliETISMO. 

Íes  ladrón  que  está  robando 
á  la  que  adora  el  sosiego. 
No  es  justo  pues  que  yo  crea 
que  me  amas  con  frenesí, 
que  soy  en  fm  para  ti 
traslado  de  Dulcinea. 
Ni  la  que  en  tuno  formal 
mejoras  en  conclusión, 
que  obrará  tu  corazón 
como  la  piedra  infernal. 
(Juede  á  la  incauta  paloma 
darle  un  crédito  profundo, 
que  la  que  ha  visto  algún  mundo 
por  donde  queman  las  toma. 
Dirás  que  liviana  fui, 
mas  el  que  roba  á  un  ladrón, 
ba  cien  años  de  perdón 
y  eso  me  sucede  á  mit 

Juift.  ¡Linda  la  respuesta  está  I 
¡maravillosa  salida! 
Os  prometo  por  mí  vida 
que  mi  honor  se  vengará. 

Eli.  Kidiculas  amenazas. 

Ji'AN.  Mañana  escribo  un  papel, 
que  Ojo  como  cartel 
en  las  calles  y  en  las  plazas; 
que  es  justo  se  sepa  el  nombre 
de  tan  voluble  muger. 

Eli.  Mas  don  Juau,  qué  vais  á  hacer? 

JiAN.  Enseñaros  loque  es  hombre. 
Nada  mi  furor  respeta, 
asi  tened  entendido, 
que  mañana  lo  acaecido 
aparece  en  la  Gaceta. 

ESCENA  IX. 
Dichos,  menos  Do:*  Juám. 

Eli.  Den  Eugenio?  Si  lo  hará... 

EcG.  Habéis  herido  su  honor. 

Flo.  Despreciarlo  es  lo  mejor 
porque  al  fin  se  ablandará. 
El  nombre  del  venturoso 
sepamos,  querida  Elisa. 

Eli.  Don  Florencio,  menos  prisa, 
vuestro  genio  es  muy  fogoso. 

Flo,  (ap.)  ¡Y  me  habla  con  etiqueta, 
ó  con  delirio  me  adora, 
ó  es  esta  iiuena  señora 
el  nom  plus  de  la  coqueta. 

Eli.  Ya  que  tienes  impaciencia 
dos  palabras  te  diré, 
con  las  que  creo  que  haré 
venturosa  tu  existencia. 

Flo.  (ap.)  Segura  es  ya  mi  victoria. 

EuG.  (ap.)  Perdí  mi  poca  esperanza. 

Flo.  (ap.)  Tengo  plena  conlianza 

que  me  corona  de  gloría,  (pausa.) 

Eli.  (Contigo  la  urbanidad 

que  tu  honor  no  se  resienta, 

es  bueno  tener  en  cuenta 

tu  gran  sensibilidad. 

Sin  omitir  cosa  alguna 

voy  á  hablarte,  y  no  te  asombres, 

porque  sabes  aue  los  hombres 

pintan  ciega  á  la  fortuna. 

Tú  mucho  merecerás, 

yo  á  darte  muy  poco  voy, 

mas  sí  cuanto  puedo  doy, 
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¿es  juslo  exigirme  mas? 

ft'o  vengas  después  con  queja, 

ni  ahora  me  escuches  con  miedo, 

que  lo  que  yo  darle  puedo 

puede  dártelo  una  vieja. 

¡So  pecarán  'por  aíiejos 

los  que  te  dé. 

Flo.  En  conclusión 

¿qué  es  lo  que  me  das'.' 

Eli.  {con  calma  )  ¿Qué?  Son 

muy  saludables  consejos. 
Ya  vés  que  para  vivir 
pueden  servirte  de  mucho. 

Fio.  Elisa,  ¡qué  es  lo  que  escucho! 

Kii.  Lo  que  acabo  de  decir. 

Flo.  La  ociision  es  para  bromas, 
divertida  un  poco  estás. 

Eli.  Lo  que  es  hoy,  acertarás 
si  por  verdades  las  tomas. 
Que  al  decir  que  tu  existencia 
hacer  dichosa  quería, 
fué  solo  porque  creia 
que  iba  á  curar  tu  demencia. 
<Jue  en  sublimes  corazones 
iiaiíilos  con  buena  estrella, 
suelen  hacer  mucha  mella 
las  mundanas  decepciones. 

Flo.  ¡Oh!  Elisa!  la  sepultura) 
quieres  abrir  á  mis  pies. 

Eti.  Al  contrario,  ya  lo  ves, 

lo  que  quiero  es  tu  ventura. 

Flo.  ¡Oh  desengaño  fatal! 
con  razón  ayer  decia, 
que  muy  pronto  nadarla 
Florencio  por  el  canal. 
Señora,  nunca  esperé 
esa  conducta  de  vos. 

Eli.  Puede  ser... 

Flo.  Adiós,  adiós, 

no  olvidaros  que  os  amé. 
Cuando  pregunten  por  mi) 
responded,  fui  su  homicida, 
corté  el  hilo  de  su  vida 
y  él  me  amó  con  frenesí. 
Su  pobre  lira  pulsaba 
al  recuerdo  de  mi  amor, 
y  cual  noble  trovador 
sus  cantares  me  entonaba. 
Vo  fui  su  bella  ilusión, 
yo  fui  su  noche,  su  dia, 
yo  fui  su  numen,  su  guia, 
yo  su  santa  adoración. 
Por  mi  amaba  el  existir, 
por  mi  laureles  ansiaba, 
que  á  mi  solo  consagraba 
su  existencia  y  porvenir. 
y  en  cambio  de  su  ternura, 
de  su  vehemente  pusion, 
yo  le  di  sin  compasión 
abierta  la  sepultura,  {vate.) 

ESCE.NA  X. 

Dichos,  menos  don  Flobencio. 

EuG.  ¡Que  colérico  es  de  genio! 
Eli.  a  que  se  burlen  (irovoca. 
Kto.  (Pues  señor,  á  mi  me  loca.) 
Eli.  a  vos  toca,  don  Eugenio! 
Ll'g.  No  os  canséis,  señora,  en  vano, 
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conozco  mi  nulidad, 

sois  para  mi  en  realidad... 
El!.  Quien  os  brinda  con  su  mano,  (se  la  pretenta.) 
EiG.  (tomándola.]  ¡Será  posible!  Gran  Dios! 

á  comprenderlo  no  acierto. 
Eli.  Es  mas  que  posible;  es  cierto. 
Ei:g.  ¡Oh,  nos  amamos  los  dos! 
Eli.  Si  al  juicio  menosprecié, 

y  á  la  locura  atendí, 

temprano  me  arrepentí 

y  de  derrota  mudé. 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  DON  Ferjiando  con  un  papel. 

Feb.  (acercándose  á  don  Eugínio.) 

Aqui  tienes  el  estado 

de  su  presente  caudal! 

(mirando  d  don  Eugenio.) 

¡Pero  calle,  ¡si  es  Cabial! 
EcG.  ¿Qué  decis.' 
Fek.  Me  he  equivocado;         ^ 

por  mi  hijo  Juan  os  tomé, 

dispensad. 
EiG.  ¿Y  qué  traéis? 

Fer.  l'n  estado,  ya  lo  veis... 
(Pues  señor,  lo  guardaré) 
Eli.  Si  me  permilis  tutor... 
Fkr.  ¡Oh,  que  entiende  una  muger 

del  débito  y  del  haber! 

(Ciuardarlo  será  mejor.)  fío  guarda.) 
Eli.  Es  verdad  que  nada  entiendo, 

mas  enseñarme  debéis, 

y  ahora  dármelo  podéis 

para  que  vaya  aprendiendo; 

que  un  estado  revisar 

tendré  dentro  de  muy  poco. 
Fer.  Vuestro  cerebro  esta  loco, 

no  cesáis  de  delirar. 
En.  Mas  todo  se  arreglará 

sin  aguardar  á  que  aprenda, 

que  aunque  de  cuentas  no  entienda 

hay  uno  que  entenderá. 

(seiíalando  á  don  Eugenio.) 
Fer.  ¡Como! 

Eli.  ¿Os  asombra,  tutor? 

Feb.  ¿Le  habéis  quizás  elegido 

por...  ,ay  de  mi!  por... 
Eli.  Marido. 

Fer.  ¡¡Por  marido!! 
Eli.  Sí  señor. 

Fer.  (.No  hay  remedio,  soy  perdido.) 
Eli.  No  es  mi  elección... 
Fer.  (con  enfado.)  Despreciable; 

no  me  obliguéis  á  que  hable 

delante  del  elegido. 
EtG.  ¿i,)ué  decis?  (con  enfado.) 
Fer.  (turbado.)     ¡Oh!  no  lo  sé... 
Elg.  Don  Fernando,  esa  sospecha... 
Feb.  (Si  no  muero  de  esta  hecha 

no  sé  cuando  moriré.) 
Elg.  Fuerza  es  que  al  punto  espliqueis 

de  esas  frases  el  sentido. 
Fer.  Si  ofenderos  he  podido 

espero  me  dispenséis. 
El  G.  Imposible! 
Fer.  La  sorpresa 

obligóme  á  pronunciar 

palabras,  sin  meditar, 

que  retirar  rae  interesa,  (pausa.) 


DEL   COQU 

Eva.  Dispensado,  rn  Qn,  estáis, 

agradeceülo  á  mi  genio, 
Fbb.  Ub!  mil  gracias,  don  Elugenio. 
Euo.  Y  alerta  con  lo  quo  habíais. 
Eli.  Sepamos  abura  cual  era  (d  don  Fernando.) 

nú  caudal,  y  lo  gastado. 
Fbr.  liste,   señora,  es  su  estado;  {con  resolución.) 

(Salga  el  sol  por  Antequera.) 
(saca  el  estado  (fue  le  entrega.  Elisa  lo  revisa  míen' 
tras  que  Beatriz  entrega  la  carta  á  don  Eugenio.) 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  Beatbiz  con  un  pliego  cerrado. 

Bbí.  Don  Eugenio,  de  la  audiencia 

este  pliego;  (]ue  el  criado 

en  la  puerta  se  ha  quedado, 

y  aguarda  con  impaciencia. 

A  vuestra  casa  llegó, 

y  no  encontrándoos  en  ella, 

afirma  que  la  doncella 

á  esta  casa  le  envió. 
EoG.  ¡Un  pliego!  {tomando  el  plitgo.) 
Bsi.  Si,  para  vos. 

EiG.  ¡Que  será!  viene  sellado! 
Fer.  (ap.)  Tiemblo  como  un  azogado. 
Elg.  Sepamos, 
(íee  y  todos  guardan  silencio,  al  acabar  de  leer.) 

(iracias  á  Dios. 
En.  ¿Qué  dice? 
EüG.  {afielado.)  l'na  vez  siquiera, 

porque  el  cielo  lo  ha  querido, 

en  la  pobre  España  ha  sido 

la  justicia  justiciera. 
Eii.  y  Uka.  ¿Pero  qué?... 
EuG.  Que  la  verdad 

sin  riquezas  ni  poder, 

al  cabo  logró  vencer 

del  fausto  á  la  potestad. 

Ya  soy  dueño  de  caudales, 

ya  be  conqu¡sl;Hlo  mi  herencia, 

tomad  y  ved  la  sentencia 

que  arrojan  los  tribunales. 

{da  á  Elisa  el  pliego.) 
Elt.  ¡Tanta  ventura  en  un  dia! 
Fer.  (<i  Elisa.)  ¿Mas  qué  decis  de  ese  estado? 
Eli.  Oí  digo  que  se  ha  gastado 

tnucbu  mas  que  yo  creia. 
Eno.  Está  bien. 
Eli.  Es  imposible. 

EuG.  Deja  las  cuentas  pasar, 

que  nada  pueda  turbar 

nuestra  ventura  indecible. 
Fbb.  Gracias,  gracias.  (Oh!  ya  estoy 

en  puerto  de  salvación!) 
El'g.  Beatriz,  con  una  pensión 

puedes  contar  desde  hoy. 
Be4.  Si  en  vuestra  casa  estuviera 

nadie  como  yo  feliz. 
EoG.  Pues  bien,  conmigo,  Beatriz, 

estarás  hasta  que  muera. 

Y  siento  en  lo  mas  profundo 

que  no  es  posible  pagarte, 

porque  era  preciso  darte 
las  minas  del  .Nuevo  mundo. 
¡Ub!  mi  opinión  es  mentida, 
que  el  oro  paga  un  servicio, 
mas  un  grande  beneficio 
no  se  paga  coa  la  vida. 


ETISMO.  1  r< 

Bea.  |0h  cuan  generoso  porte! 
Feh.  Conducta  de  cortesano. 
Eiu.  Diréis  mejor,  de  villano, 

que„no  he  nacido  en  la  corte. 

1  Dinero!  bien  poco  vales, 

que  no'soy  del  fausto  amigo, | 

ni  aspiro  í\  ocupar  contigo 

las  sillas  ministeriales. 
Eli.  ¡Oh!  Eugenio,  mi  vida  toda 

á  tu  amor  consagraré. 
EiG.  Y  yo  celebrar  haré 

esta  noche  nuestra  boda. 
Eli.  ¡Oh  puras,  castas  doncellas,  {al  público.) 

del  jardin  del  mundo  flores, 

no  penséis  en  los  amores 

á  la  luzl^de  las  estrellas. 

Sed  prudentes  en  amar, 

y  tarde  ó  nunca  os  liéis, 

y  sobre  todo,  no  améis 

por  gusto  de  figurar. 

Amad,  si,  para  aprender, 

sin  fijaros,  cual  vélela, 

que  ser  un  año  coqueta 

le  conviene  ii  la  miiger. 

Alas  si  la  suerte  es  cumplida, 

y  os  depara  providad, 

amarla  con  ceguedad, 

hacer  suya  vuestra  vida, 

Y  cuando  en  el  caso  mismo 

que  yo  estoy,  os  encontréis, 

que  dá  maridos  sabréis 

la  rueda  del  coguetismo. 

Fin  de  i. a  comedia. 
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